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Mejoras propuestas a las medidas para prevenir

los daños ambientales en la Antártida

Mejoras propuestas a las medidas para prevenir los daños ambientales en la Antártida
La prevención de los daños del medio ambiente antártico es una prioridad para las Partes del Tratado Antártico.

De conformidad con el artículo 3 del Protocolo al Tratado Antártico (Protocolo de Madrid), la protección del medio ambiente antártico y los ecosistemas dependientes y asociados, incluidos sus valores silvestres y estéticos, así como su valor como área para la realización de investigaciones científicas, en particular las investigaciones esenciales para comprender el medio ambiente mundial, debe ser una consideración fundamental en la planificación y ejecución de todas las actividades en la zona del Tratado Antártico. Dichas actividades “serán planificadas y realizadas de tal manera que se limite el impacto perjudicial sobre el medio ambiente antártico”. Además, de acuerdo con el artículo 8 del Protocolo, las Partes deben establecer procedimientos especiales para la evaluación previa del impacto de las actividades planeadas en el medio ambiente antártico y los ecosistemas dependientes o asociados.

Sin embargo, aunque exista un sistema nacional de autorización estricto, no se puede descartar la posibilidad de que vayan al continente operadores cuya actividad no haya sido aprobada por las autoridades nacionales u operadores sin permiso para realizar actividades en la región. Tales operadores “ilegales” podrían proceder sin notificar a las autoridades nacionales sobre la actividad que planean realizar en la Antártida. Por lo tanto, es posible que los Estados no posean información sobre dicha actividad. En algunos casos, la información sobre una actividad realizada sale a la luz sólo cuando se descubren sus consecuencias adversas y los daños que ha ocasionado al medio ambiente antártico.
Es posible también que se realicen actividades en la Antártida a pesar de la firme oposición del Estado en casos en que haya buenas razones para creer que la actividad planeada no será compatible con los requisitos jurídicos internacionales. En rigor, los Estados sólo pueden vigilar a los operadores “respetuosos de la ley” que siguen el procedimiento establecido para la expedición de permisos para las actividades en la Antártida. Sin embargo, cuando los operadores deliberadamente evaden los requisitos establecidos por la legislación nacional, el control de los operadores por medio de la expedición de permisos no es suficiente. Los operadores, valiéndose del derecho de salir libremente de su propio Estado, podrían ir a la Antártida sin avisar a las autoridades nacionales. Estos operadores son los que podrían constituir la mayor amenaza para el medio ambiente antártico porque podrían viajar sin equipo suficiente y en buen estado y sin el material necesario. Un operador “ilegal” tal vez no tenga personal capacitado, seguro obligatorio u otros tipos de garantías financieras requeridas.

Cabe señalar que los Estados que sirven de puerta de entrada a la Antártida no saben si una expedición ha sido autorizada. La falta de información impide que los Estados tomen medidas contra operadores “ilegales” para hacer cumplir su legislación nacional.
Creemos que el establecimiento de un sistema de información sobre las actividades planeadas en la Antártida con autorización estatal podría ser muy útil para ayudar a prevenir el ingreso de operadores “ilegales” en la región de la Antártida.

En nuestra opinión, el sistema debería funcionar del siguiente modo:
Las Partes Consultivas del Tratado Antártico deberán comprometerse a informar a la Secretaría del Tratado Antártico sobre todas las expediciones y actividades planeadas en la Antártida cuyos operadores hayan obtenido el permiso correspondiente de conformidad con su sistema nacional de autorización o las expediciones y actividades que se ciñan a procedimientos reglamentarios comparables establecidos por las Partes. Después de recibir esta información de las Partes Consultivas, la Secretaría deberá colocarla en su página web. La Secretaría deberá mantener y actualizar la base de datos. La facultad y la responsabilidad de la Secretaría de recopilar datos de los Estados sobre actividades antárticas aprobadas por dichos Estados, así como el establecimiento de una base de datos que se actualice continuamente, son plenamente compatibles con la Medida 1 (2003) sobre la Secretaría del Tratado Antártico.

Proyecto de Decisión ___ (2005)

Base de datos sobre actividades planeadas en la zona del Tratado Antártico
Los Representantes,

Tomando nota de que, de conformidad con el artículo 3 del Protocolo al Tratado Antártico sobre Protección del Medio Ambiente, de 1991, las actividades en la zona del Tratado Antártico deben ser planificadas y realizadas de tal manera que se limite el impacto perjudicial en el medio ambiente antártico; 

Tomando nota asimismo de que, de conformidad con el artículo 8 del Protocolo, las Partes deben establecer procedimientos especiales para la evaluación previa del impacto que las actividades planeadas en la zona del Tratado Antártico podrían tener en el medio ambiente antártico y los ecosistemas dependientes o asociados; 

Reconociendo la necesidad de crear condiciones en las cuales toda actividad antártica se realice únicamente en consonancia con los requisitos jurídicos internacionales para la protección del medio ambiente antártico;
Reconociendo la necesidad de que la Partes Consultivas del Tratado Antártico intercambien información sobre todas las actividades antárticas;
Recordando el artículo 2 de la Medida 1 (2003) sobre la Secretaría del Tratado Antártico,
Deciden:

Establecer una base de datos sobre todas las actividades planeadas en la zona del Tratado Antártico: 

а)
que estén autorizadas por las Partes Consultivas como actividades permisibles en la zona del Tratado Antártico o

b) 
que se realicen en consonancia con procedimientos reglamentarios comparables establecidos por las Partes.

Que la Secretaría del Tratado Antártico desarrolle y mantenga la base de datos.
Que los procedimientos para establecer la base de datos se ciñan al anexo a la presente Decisión.  
Anexo a la Decisión ___ (2005)

Procedimientos para establecer una base de datos
sobre actividades planeadas en la zona del Tratado Antártico
1. Las Partes Consultivas deberán informar a la Secretaría del Tratado Antártico sobre todas las actividades planeadas en la zona del Tratado Antártico y autorizadas por las Partes Consultivas como actividades permisibles en la zona del Tratado Antártico o, en ausencia de un permiso oficial expedido por una Parte, actividades que se realicen en consonancia con procedimientos reglamentarios comparables establecidos por dicha Parte, no menos de 15 días antes del inicio de las actividades planeadas.

2. La Secretaría del Tratado Antártico deberá informar a las Partes Consultivas sobre todas las actividades indicadas en el párrafo 1 supra colocando los datos recibidos en la página web de la Secretaría no menos de 10 días antes del inicio de las actividades planeadas.
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